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Introducción 

 

artonella es un género de bacterias que ocasionan enfermedades emergentes y 

reemergentes conocidas como Bartonelosis, las cuales están incluidas en el grupo 

de las enfermedades transmitidas por vector (ETV) (Álvarez-Fernández et al. 

2018). Esto implica que Bartonella es transmitida de un vertebrado hacia otro por 

artrópodos vectores, como pulgas y garrapatas (Torres-Castro et al. 2020). Las especies de 

Bartonella infectan tanto a los animales silvestres como domésticos, entre los que se 

encuentran los animales reservorio (aquellos susceptibles al agente patógeno y son la fuente 

de infección para otro hospedero o vector) (Schottoefer y Frost 2016). Los animales 

reservorios mantienen a las bacterias en sus eritrocitos (glóbulos rojos) por tiempo 

prolongado, incluso hasta 15 meses (Kordick et al. 1995), y son la fuente de infección para los 

artrópodos vectores como garrapatas (Vayssier‐Taussat et al. 2009). Los hospederos 

accidentales, como los perros, desarrollan Bartonelosis cuando se infectan (Álvarez-

Fernández et al. 2018).  

  Inicialmente, las especies de Bartonella fueron referidas como las causantes de la 

enfermedad de Carrión (fiebre de Oraya o verruga peruana) en humanos en 1905 (Gonzáles et 

al. 2007). Posteriormente, surgieron variedades de Bartonelosis y han recibido su nombre 

según la especie que provoca la infección, y sus síntomas, como la fiebre de las trincheras, la 

angiomatosis bacilar y la enfermedad por arañazo de gato. Actualmente, se han validado 36 
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especies de Bartonella (Parte et al. 2024) de las cuales al menos diez infectan a los perros que, 

en algunos casos, se enferman. Estos animales son importantes en la epidemiología de 

Bartonella ya que existen varios casos de Bartonelosis en personas con antecedentes de 

contacto con ellos (Álvarez-Fernández et al. 2018). El objetivo del presente trabajo es describir 

aspectos generales de Bartonella, su ciclo de transmisión, los signos clínicos en perros, las 

técnicas de diagnóstico y medidas preventivas para su transmisión. 

 “Bartonella es un género de bacterias que 

ocasionan enfermedades emergentes y reemergentes 

conocidas como Bartonelosis, las cuales están incluidas 

en el grupo de las enfermedades transmitidas por 

vector.” 

Ciclo de transmisión 

Bartonella fue descrito por primera vez en 1909 por Albert B. Thompson en Perú (Takano-

Morón 2014). Actualmente, se conoce que varias de sus especies tienen una distribución 

mundial y que algunas tienen una distribución limitada a la presencia de sus vectores 

específicos (Álvarez-Fernández et al. 2018). Pertenece a la familia Bartonellaceae y al grupo de 

las Alphaproteobacterias, son intracelulares facultativas (pueden vivir fuera o dentro de las 

células del organismo que infectan) y son Gramnegativas (en la tinción Gram se tiñen de rosa 

por su pared celular). En su mayoría son inmóviles, con forma de bacilos y cocobacilos (óvalos) 

y miden de 0.3 a 0.6 micrómetros (μm) de ancho y 1.0 a 1.7 μm de largo (Diddi et al. 2013; 

Welch 2015).   

  La transmisión de un hospedero infectado hacia un hospedero susceptible (incluyendo el 

humano) (Fig. 1) tiene lugar por lesiones cutáneas o abrasiones en la piel donde se inoculan 

heces contaminadas con las bacterias de artrópodos hematófagos (que se alimentan de sangre) 

infectados (Deng et al. 2012), como la pulga del gato (Ctenocephalides felis) (Fig. 2) (Finkelstein 

et al. 2002) y, potencialmente, la saliva de garrapatas de la familia Ixodidae (Cotté et al. 2008). 

Las lesiones cutáneas que favorecen la infección son: 1) mordeduras o “picaduras” de un vector 

cuando se alimenta, o 2) mordeduras y arañazos de animales infectados, como perros y gatos 

(Mosbacher et al. 2011). Los vectores (pulgas y garrapatas) se infectan al ingerir sangre de un 

reservorio (como el gato) que tiene las bacterias en sus glóbulos rojos. Una vez en el vector, 

las bacterias infectan las células del intestino donde se multiplican para ser eliminadas en las 

heces donde pueden permanecer en el ambiente hasta por tres días (Finkelstein et al. 2002; 

Chomel et al. 2009).  

 
 
 



Suárez-Galaz et al. 2024 

Bioagrociencias                                    Volumen 17, Número 2  21  

  

 
 

 

 

Figura 1. Ciclo de transmisión de Bartonella en perros y gatos. 

 

Figura 2. Hembra de la pulga del gato Ctenocephalides felis felis. 



Suárez-Galaz et al. 2024 

Bioagrociencias                                    Volumen 17, Número 2  22  

  

Implicaciones en la salud de los perros 

Los perros son reservorios, u hospederos incidentales (animales donde el agente puede o no 

completar su ciclo de vida) para algunas especies de Bartonella reportadas a nivel mundial, 

como B. vinsonnii subsp. berkhoffi y B. henselae (Álvarez-Fernandez et al. 2018). En perros 

infectados los signos clínicos inespecíficos son letargo, fiebre, inapetencia y vómitos, así como 

pérdida progresiva de peso. También, durante la infección se pueden presentar linfadenopatías 

(aumento de tamaño de los ganglios linfáticos), lesiones en la piel, como alopecia, úlceras, 

costras y nódulos subcutáneos. Otros signos clínicos son neuromusculares, como ataxia 

(incoordinación muscular) y paresia (debilidad muscular que limita el movimiento), 

principalmente de los miembros pélvicos (Breitschwerdt et al. 2004; Rossi et al. 2015). 

 En las infecciones, el hígado y el corazón son comúnmente afectados debido a su gran 

vascularización, pues las bacterias colonizan las células endoteliales (que recubren el interior 

de los vasos sanguíneos). La enfermedad genera una condición llamada peliosis hepática, que 

es la aparición de cavidades quísticas llenas de sangre, secundarias a un proceso 

vasoproliferativo (desarrollo de nuevos vasos sanguíneos) y que afecta la estructura y 

funcionalidad del hígado (Dehio et al. 2005; Pulliainen y Dehio 2009).  

  El corazón puede desarrollar lesiones, como la endocarditis (inflamación de la membrana 

que reviste el corazón y sus válvulas), principalmente en la válvula aórtica. De manera menos 

frecuente, se ha descrito miocarditis (inflamación del tejido muscular del corazón). Los perros 

con estas lesiones cardíacas presentan soplos (sonido del paso turbulento de la sangre a través 

de las válvulas del corazón), fiebre, arritmias, inapetencia, anormalidades respiratorias, 

debilidad, síncope (pérdida temporal y repentina de la conciencia) y en casos graves la muerte 

(Breitschwerdt et al. 1999; Roura et al. 2018).  

  Las infecciones han sido reportadas en perros de países de Norteamérica y Europa. En 

Estados Unidos y Canadá, se han identificado anticuerpos contra B. henselae y B. vinsonii subsp. 

berhoffii con frecuencias de hasta 96.7% (Lashnits et al. 2018). En México, los únicos registros 

sobre Bartonelosis han sido en perros callejeros de la Ciudad de México (Arenas et al. 2019) 

con una frecuencia de infección de 15.7% y en Hidalgo (Tobar et al. 2020) con una infección 

de 9.7% y una seropositividad de 46.9%.  

 

“Los perros son reservorios, u hospederos 

accidentales para algunas especies de Bartonella 

reportadas a nivel mundial, como B. vinsonnii subsp. 

berkhoffi y B. henselae.” 

 

   

Diagnóstico 
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El diagnóstico de Bartonelosis debe realizarlo un médico veterinario apoyado con el historial 

clínico, los signos clínicos, el examen físico y los resultados de pruebas diagnósticas (básicas, 

de gabinete y especializadas) del paciente. Las pruebas para detectar la infección se basan en 

técnicas directas (para identificar a las bacterias) e indirectas (para identificar anticuerpos 

contra las bacterias en muestras biológicas). Entre las técnicas directas están el cultivo 

bacteriológico que permite el crecimiento de las bacterias y la reacción en la cadena de la 

polimerasa (PCR, por sus siglas en inglés) que identifica ADN de las bacterias. Entre las 

pruebas indirectas están la inmunofluorescencia indirecta (IFI) y el ensayo inmunoadsorción 

ligado a enzimas (ELISA) (Hernández-Novoa et al. 2001). 

  El uso de las técnicas para la detección de Bartonella depende de factores, como su 

disponibilidad. Por ejemplo, la PCR puede no ser de acceso general ya que se realiza en 

laboratorios especializados, pero se considera la más rápida y eficaz para identificar las 

bacterias en sangre u otro tejido infectado. El resultado se puede obtener en menos de un día, 

en comparación con el cultivo que se obtiene de dos hasta seis semanas. Además, la PCR sirve 

para identificar las especies involucradas en la infección (Gutiérrez et al. 2017). 

 

Prevención 

  Se requiere un estricto control de los ectoparásitos, como pulgas y garrapatas en los 

animales de compañía, ya que permitirá protegerlos de ETV (Reiger et al. 2016). Para esto, 

existen diversos métodos como el uso de fármacos que interrumpen el ciclo de transmisión de 

los agentes infecciosos. De igual forma, los tutores pueden impedir la circulación de 

garrapatas y pulgas con la limpieza frecuente de las áreas y artículos utilizados por las 

mascotas para retirar ectoparásitos, heces de los ectoparásitos, así como residuos de las 

mascotas (heces, pelo, escamas y orina) y basura. La falta de aseo propicia condiciones óptimas 

para la permanencia de los ectoparásitos (Maggi y Krämer 2019). También, se debe evitar 

exponer a los perros durante la noche ya que los ectoparásitos adultos que están en el entorno 

(no sobre los animales) tienen mayor activad y, por lo tanto, infestan a los perros con mayor 

facilidad (Paz et al. 2008; Maggi y Krämer 2019). Es necesario limitar o evitar el contacto de 

las mascotas con animales callejeros y silvestres porque pueden estar infestados con pulgas y 

garrapatas (Blagburn y Dryden 2009; Álvarez-Fernández et al. 2018).  

 

“En las infecciones, el hígado y el corazón son 

comúnmente afectados debido a su gran 

vascularización, pues las bacterias colonizan las 

células endoteliales”. 

 

Conclusiones  
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Los perros forman parte del ciclo de transmisión de algunas especies de Bartonella, por lo que 

pueden presentar cuadros clínicos leves o severos de acuerdo con la especie de este patógeno. 

Los signos clínicos de Bartonelosis son letargo, inapetencia, lesiones cutáneas, problemas 

nerviosos, neuromusculares y cardiacos que pueden ocasionar la muerte. Las infecciones en 

perros han sido descritas en varios países; sin embargo, esta información es limitada en 

México.  
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